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Cuando L a. E s p a S a  R a.d i c a l  vino al es­
tadio de ía preasa, la política general del 
pais salia cansada de la  interinidad y  en­
traba fatigosa en el primer periodo de su 
reconstitución.

Los partidos liberales que habían con­
currido al hecho revolucionario de Se­
tiembre, y  que despues viaíeron cimen­
tándole juntos, traduciendo el hecho en 
derecho, y  consignando este en las hojas 
de un Código modelo, sentían la  necesi­
dad imperiosa de reconstituirse al modo 
y  manera de su apreciación política, para 
tener vida propia y  atender así á su des­
envolvimiento dentro de la nueva políti­
ca. Pero para cuidar de esto, los paftidos 
tenían que separarse unos de otros, rom­
per con la  coalicion y  contribuir á la ad­
ministración de los negocios públicos au ­
tonómicamente. Aunque todos anhelaban 
desatar los lazos que los unían, ninguno 
quería ser el primero, porque en las rup­
turas h ay  siempre peligro, y  tem ían pro ­
vocarle.

Escrita y  votada la  Constitución de 
1869 y  coronado el ediflc.io revoluciona­
rio con la exaltación al trono de España 
de Amadeo I, la ruptura de la coalicion 
era inevitable. Un infausto suceso, do 
tristísim a recordación para todos, retuvo 
unidos por a lgún  tiempo todavía á los 
partidos libcrálíW; pero ya podía dec’rse 
que la  coalicion se había roto, porque sí 
bien en las esferas oficiales existía aun, 
en las demás esferas no se acusaba esa 
existencia.

Por este tiempo vino L a. E s p a ñ a .  R a ­

d i c a l  á  la  vida pública: dos misiodes 
tra ía  que cumplir, y  las  dos las ha cum­

plido.
H a b le m o s  d é l a  p r im e r a .

La política que se hace bajo el pié for­
zoso de la  transigencia y  contemporiza­
ción, resulta siempre débil y  cae por lo 
regular en u n  estado dé atonía que, es ê , 
peor de sus estados; casi nunca alcanza 
instantes de provechoso resultado ni deja 
en pos de sí otra cosa que cansancio y  
desfallecimiento.

Solo en casos m uy excepcionales debeu 
coaligarse y  mantenerse unidas las a g ru ­
paciones políticas: cuando el pais atravie­
sa una  de esas crisis que amenazan re­
solverse en perjuicio de a lgunas de sus 
m uy c^aras y  altísim as instituciones, 
cuando la  reforma necesita de la  fuerza 
y  cooperacion de todos para su plantea­

miento.
Pesando estas razones L a  E s p a ñ a  R a ­

dica!., pidió entonces la  ruptura  de la 
coalicion, excitando á los hombres de la 
g ran  comunion progresista á que se des­
ligasen de ella; pero advirtiéndoles so to - 
masen el tiempo necesario á su reorgani­
zación, para que las contingencias d é la  
política no les cogiese desprevenidos.

La E spa ñ a  R adical  tuvo labuena suer­
te de conseguir en parte sus deseos.

La coalicion se había roto, y el partido 
progresista era poder.

L a  E spa ñ a  R a d ic a l  felicitó a l Sr. R u iz  

Zorrilla, y  le saludó cordiairneurte.

partido progresista durante la  interinidad, 
imprevisión que podia costar mucho; pero 
disculpó al Sr. Ruiz Zorrilla de su ligere­
za, y  le apoyó con todas sus fuerzas, cre­
yendo que no le había movido otra idea 
al tomar el poder que la natural ambición 
de efectivar sin trabas n i embarazos la 
política de su partido.

Bien pronto comprendió el país el error 
en que estaba, y  L a  E s p a ñ a  R a d ic a l  em­
pezó acto seguido contra el falso progre­
sista de la  víspera una  ruda y  decidida 
cam paña.

Se impuso el cumplimiento de otra mi­
sión que ha tenido la  suerte de ver cum ­
plida en todas sus partes, y  mejor que la 
primera.

Veamos qué razones, además de las ex­
puestas, obligaron á  L a  E sp . \ñ a  R ad ica l  

á declararse en abierta oposícion contra el 
ministerio que presidia el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Le combatió:
Primero. Porque el Sr. Ruiz Zorrilla, 

valido de su  casual encumbramiento, y  
aprovechándose de una  popularidad de 
circunstancias, había cometido la  impre­
visión de no esperar á que el partido pro­
gresista  se reorganizase conveniente­
mente dentro de la  coalicion, para romper 
con ella.

Segundo. Le combatió, porqueléjos de 
hacer política propia, servia de instrumen­
to á una docena de hombres enemigos 
declarados del partido progresista, y  obe- 

_decia á las in trigas de unos y  á los ma­
nejos de otros, dando á los republicanos 
ayuntam ientos á cambio de benevolencia, 
y  á los carlistas concesiones análogas, á 
cambio también de su anuencia.

Tercero. Porque falseandí^su progra­
ma político, ni m oralizafa^a adm inistra­
ción, ni administraba justicia.

Cuarto. Porque llevó su farsa hasta el 
extremo de hacer creer al país que habia 
nivelado los presupuestos, resultando de 
sus economías una falsedad notoria, de la 
que se resienten aun ios ministerios.

El que él llamaba la  Hacienda del por­
venir, el de Fomento, quedó entregado 
de la noche á, la mañana á las injurias del 
tiempo.

Sin personal que atienda á las obras 
públicas, sin material que las repare, sin 
presupuesto que las m antenga, llegará 
día en que haya que emprenderlas de nue­
vo por no haberlas querido conservar de­
bidamente, por no haber previsto que la 
verdadera economia está en la conserva­
ción arreglada de lo que no es supcrfluo, 
sino indispensable, necesario.

El de Gracia y  Justicia se resiente asi­
mismo, y  dolorosamente, del Sr. Ruiz 
Zorrilla y  su graciosa hechura, el señor 
Montero Ríos.

E l de la  Guerra aun más que ningún 
otro. Se necesitaba enviar á Cuba gran 
des refuerzos; pero esto costaba dinero, y  
el Sr. Ruiz Zorrilla quería economías.

Con el de Marina sucedió lo propio.
Con el de E.stado pasaba lo que solo en­

tonces ha pasado. Mientras nuestros cón- 
• sules se morían de hambre y  teniau que 
' esconderse del bullicio y  ostentación de 

los de otras naciones, el ministro de Es- 
i tado repartía á granel toda clase de cru­

ces. Con este motivo L a T ís p a ñ a  R adicalConocía, sí, que se habia cometido una 
ligereza, la de no haber reorganizado el • dijo en aquella época am argas verdades.

que el Sr. Martos no tendrá olvidadas.
Del ministerio de la  Gobernación dire­

mos solo que lo desempeñaba en persona 
don Manuel Ruiz Zorrilla.

Quinto. Le combatió también porque, 
no contotito con haber dislocado de su cen­
tro  al partido progresista y  haberle lle- 
yado á la división, le exponía al peligro 
de ser absoi'vidopor elementos contrarios 
al derecho constituido, y  á la  obra dinás­
tica de la revolución de Setiembre? levan­
tada por los partidos liberales y  legaliza­
da por ellos.

En vista de la excisión que reinaba en 
el seno del partido progresista, L a E spa ­

ñ a  R a d ica l  hizo un llamamiento al pa­
triotismo de los radicales y  de los no ra  - 
dicales, para que deponiendo unos y  otros 
sus diferencias, concurriesen unidos á h a ­
cer su propia política. Y dadas las circuns­
tancias por que atravesaba el pais, nada 
más fecundo que la reconcilacion; por eso 
L a  E s p a ñ a  R a d ica l  abogó por ella.

Sí se hubiese alcanzado, el partido pro­
gresista  hubiera tenido un brazo en la 
presidencia de las Córtes .y  otro en la 
del Consejo.

¡Ya podían arreciar vientos contrarios, 
y  amontonarse las más deshechas tem ­
pestades sobre su cabeza!

Aproximarónse los momentos de la 
eapertara del Parlamento, y  L a E s­

p a ñ a  R a d ic a l  hizo política personal 
contra toda corriente, y  á pesar de la 
opinión de muchos amigos; pero llevada 
a cuestión al terreno en que la  habían 
ilanteado los ministeriales, no puJia 1.0r- 
cerse otra cosa.

Se abrieron las Córtes, se dió la  batalla, 
L a  E s p a ñ a  R ad ica l  v íó  cumplidos se- 

5^nda vez sus más grandes deseos.
rtespues, vísta la intransigencia del 

Sr, Zorrilla y  su obstinada ambición, le 
siguió combatiendo hasta su caída L a  Es­
p a ñ a  R a d ic a l ; y  durante el ministerio 
Malcampo lesig-uió atacando, porque era 
preciso conducirle al extremo del día 
22 de Enero, para que un hombre que tan ­
to daüo ha hecho al partido progresista, 
que tanto ha engañado al país, que tan 
poco vale y  que tanto se quoria hacer va­
ler, cayese envuelto en e l descrédito y  
seguido del ridículo.

L a  misión de L a  E s pa ñ a  R adical  habia 
terminado aquí; pero esto por sí solo no 
Justificaba un cambio de nombre.

Hoy que los radicales han arrojado 
abiertamente el guante al gobierno de la 
nación y  se han permitido reticencias an ­
tidinásticas, que tanto les compromete 
y  se confabulan descaradamente con los 
federales, y  alientan esperanzas, que de 
cumplirse, traerían sobre España la Com- 
mune corregida y  aumentada. L a E spa ñ a  

R adicad  deja de apellidarse así, porque 
hoy la palabra radical implica la de anti­
dinástico.

Pero al cambiar de apellido, no hace 
en su polínica variación alguna. Su par­
tido será píempre el más liberal dentro do 
la Constitución, sin que por esto comba­
ta  sin mot'vo á los demás partidos cons-

este artículo aclara­
torio, L a E s pa ñ a  R a d ica l  

consigne aquí las ganancias y  beneficios 
que ha recogido durante su primera épo­
ca, para que sepan sus adversarios polí­
ticos á qué precio ha sabido sustentar sus • 
ideas.

Primeramente, anotaremos la  grande 
satisfacción que cabe á  L a E s p a ñ a  R a d i­

c a l  de haber empezado solo una campa­
ña, á la  que se unieron más tarde sus 
apreciables colegas La Iberia, La iTide- 
pendencia Española, La Prensa, E l Puen­
te de A Icolea y  otros.

Ahora solo queda enumerar los

BENEFICIOS.

Causa criminal con D. Manuel Ruiz 
Zorrilla.

Tres con U. Francisco Mochales.
Dos con D. Nicolás María Rivero.
Más de 37 denuncias, délas cuales más 

de la mitad siguen su curso.
Y algunas causas sobreseídas.

GANANCIAS.

50.000 rs. de pérdidas.
L a  E s p a ñ a  R a d ica l  tiene la gloría de 

poder decir en voz muy a lta  que no debe 
nada á nadie, n i ha merecido favores de 
nadie.

ARMONIAS RADICALES.

t i tu c io n a le S , q u e  p a r l a m e n t a r i a  y  c o n s -  

t i tuc ionalnD en te  s u c e d a n  e n  e l  m a n d o  a l 

q u e  h o y  d ir ije  lo s  d e s t in o s  d e l  p a ís .

Por lo tanto. L a  E s p a ñ a  R a d ic a l  no 
cosa, s ig u s .

E n t r a  desde h o y  e n  s u  s e g u n d a  época .

«En donde no hay harina, todo es mohí­
na,» dice un refrán castellano; y  buena 
prueba es de la  verdad de este refrán la 
armonía que reina en el campo del radica­
l i s m o .

Los radicales, que con su censurable 
conducta han probado paladinamente que 
su patriotismo y  su fé política no tienen 
otra representación que el pacífico goce 
del presupuesto, alejados hoy de este, y  
casi puede afirmarse que para siempre, 
por el soberano veto del país, han empeza­
do y a  á disentir gravemente entre sí, acu­
sando á los ojos de todos cuánto tenia de 
ficticia Ja cohesion que tanto decataban.

No nos extraña: cuando la conciencia 
)olítica falta; cuando solo vibra en los 
lombres la cuerda del estómago, perdidas 

las esperanzas de satisfacer las exigen­
cias del hambre, las inteligencias pertur­
badas por el influjo de la cólera no se rin ­
den á razonadas consideraciones y  ponen 
de manifiesto su debilidad por medio de 
mezquinas luchas intestinas.

Tal acontece á los radicales; mientras 
alimentaron esperanzas de repartirse el 
presupuesto, máximwm desiderattm Ab s u  
política, mostraron una aparente homo-

feneidad de aspiraciones; hubiérase crei- 
0  por quien no los conociese, que en efec­
to, constituían un partido poderoso; pero 

llega el momento de ser sometidos á  la 
piedra de toque, esto es, la  opinion pií- 
blica m ata en flor sus gastronómicas es ­
peranzas, y  hé aquí que entonces los la ­
zos de aquella homogeneidad circunstan- 
oial se aflojan y  se rompen, apareciendo á 
la  superficie las profundas' disidencias y  
iníserias personales que yacían latentes 
en el fondo del lago radical.

No es la paciencia la virtud dominante 
del radicalismo; de aquí que á las prime­
ras de cambio haya puesto de manifiesto 
sus miserias.

La últim a reunión celebrada en el Circo 
de caballos, ha  sido el «rompan filas» del 
partido radical, si el nombre de partido 
puede darse á un g rupo  de ambiciosos, 
tránsfugas y  apóstatas, que solo se mue­
ven por el aguijón del hambre.

En el seno del radicalismo hay  un g ru ­
po exiguo y  por completo desprestigiado 
á los OJOS del país, grupo ambicioso, o jjj| 
comprendiendo su propio d e s p re s tj^
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por ende su impotencia para llegar con 
sus fuerzas al logro de su ambición in ­
sensata. vive como los parásitos, de la 
ajena sustancia.

Levantisco y  perturbador, adondequie­
ra  que el grupo cimbrio se inclina, porque 
á él fis á quien aludimos, allí brotan ins­
tantáneam ente las disidencias y  las lu ­
chas intestinas.

El bando radical, ram a desgajada del 
frondoso árbol progresista, es la  mejor 
prueba de lo pernicioso que es ese grupo, 
falto do pudor y  de conciencia política, y  
solo movido por el hambre más repug­
nante de presupuesto.

El grupo cimbrio comprendió que el 
flaco del Sr. Ruiz éra una ambición in ­
justificada, y  haciendo el oficio de ser­
piente, consiguió seducir á este y  arras­
trarle  al campo de la rebeldía en que hoy 
se halla colocado, para su eterna mengua.

 ̂ Halagó la supina vanidad del héroe do 
Tablada con el nombramiento de jefe  ¿e 
pelea, que en últim a instancia no era si­
no una jefatura in nómine, y  desde enton­
ces-vienen haciendo sentir su influencia 
al bando radical.

Pero el grupo cimbrio, despechado al 
ver que sus cálculos le han salido frus­
trados,- se revuelve hoy contra el que nom­
brara jefe do pelea, acusándole de inepto 
y  de cobarde, calificaciones que alcanzan 
a i mismo tiempo á los desdichados pro- 
gre.sistas qué so desbandaron del campo 
en que se hallaban, seducidos por la  me- 
fistofélica influencia de la cimbreña. - 

Los cimbrios quieren á todo trauce lan ­
zarse cuanto antes al terreno de la insur­
rección armada, aliándose para ello con 
todos los elementos oposicionistas, al paso 
que el Sr. R u izy  los suyos, que conser­
van  aun un rostí) de pudor, sienten cier­
tos escrúpulos de seguir en este punto las 

■ sugestiones cimbrias,
i)e aquí nacen entro los cimbrios y  ex- 

proff resistas las duras calificaciones y  los 
reproches.

Los cimbrios culpan á la ineptitud del 
jefede pelea la no consecución del po­
der, al paso que los ex-progresistas del 
Sr. liuiz arrojan la pesadumbre de la cul­
pa  de lo ocurrido sobre la intemperancia 
de los cimbrios.

N o  c o m p r e n d e n  u n o s  y  o t r o s ‘ q u e  la  
v e r d a d e r a  c a u s a  do  l a s  d e r r o ta s  q u e  h a n  
s u f r id o ,  n o  e s  o t r a  q u e  el v o to  subera tio  
d e  l a  n a c ió n ,  l a  c u a l ,  n i  e s tá  d e  a c u e rd o  
co n  l a s  a s p i r a c io n e s  d e l  r a d ic a l i s m o ,  n i  
p u e d e  t r a n s i g i r  c o n  l a  e s c a n d a lo s a  c o n ­
d u c t a  d e  e s te .

Pero los radicales no están en eondicion 
de comprenderlo así, ciegos como están 
por la cólera, y  por esta razón se increpan 
duramente y  se culpan de los Jiascos a l­
canzados.

Tal es el estado del bando radical.
Ahora bien-, la  influencia cimbria, que 

hoy se acentúa Sn sentido belicoso, ¿con­
seguirá vencer la  vacilante actitud d tl  
jefe do pelea y  de los disidentes del g ran  
campo progresista?

Para nosotros esto no ofrece dudas; el

goderoso ascendiente que ejerce sobre el 
r. Ruiz Zorrilla y  los suyos el apóstata 
Sr. Marios, lleva á nuestro ánimo el con­

vencimiento de que el partido radical, 
salvo algunas excepciones, no resistirá 
lls’g a r  al término de la'antipatriótica sen­
da que han emprendido; pero entretanto, 
)rofundas disidencias trabajan al radica- 
ismo, lo que habla muy alto en pró de 

la  poderosa organización y  unidad de mi­
ras  tan  decantadas por los diarios radi 
cales,

nRB, aino qup una vez vencido.'?, se  r e t i r a r iu  de la 
vida pública  (•'e apariencias), y  q u e  cada uno 
queda en  libertad  do obrar como crea couvc- 
nibiitñ.

líoo  de los concurrentes dicen qu e  eeponia cer- 
de sosteniendo la  libertad  do acción; el qu e  no s  da 
estos datos dice que no pudo  conocerle, porque 
adem ás de e s ta r  uJg-o oscura la  es tan c ia  ( i  p e ti­
ción de p a rte s ',  se  apoderó de él un a  pesadilla ó 
mareo que le obligó i  recostar s u  cabeza sobre la  
p a lm a de la  mano, cuyo codo te n ia  apoyado en 
la  cabezerade  un  d irá n  forrado de amarillo; pero 
que  sin  tem or se  le puede aplicar uno de los v e r ­
sos de Spencer que dice:

E n tre tan to  s a  sem blan te  
no daba indicios bien claros 
de si era  v a ro a ó  benibra 
aquel personaje raro.

Se noa aseg u ra  que aquello era  u n  m a r, y  no 
de lágrim as;,quo tós , y  no floja, ten ia»  la  m ayor 
p a rte  de los asisten tes, porque estando todo c e r ­
rado, la  atm ósfera e s taba  sa tu ra d a  de lium o de 
tabaco  m orílista .

Veremos si adquirim os m ayores da tos, á  fin de 
que nuestrosleotoi-es salgan de la  duda con rñs- 
pecto al personaje q u e  ta n  belicoso ae presentó.

CRÓMCA POLITICA,
Anoche se  aseguraba en  loa circuios políticos 

que los principales hom bres, vulffo je fe s , del ra ­
dicalismo, ñab ian  tenido por la  U iá t ,  entre dos 
luces, una  reu n io a  en casa de su  general en jefe," 
seSor Rqíz, co a  objeto de orillar a lgu n as  d iferen ­
cias de conceptos en su  célebre manifli'ste.

.Sin qu e  salgam os g a ran tes  de la noticia, y  sin 
que pftra nosotros deja de te n e r  todos los visos 
de verdad, lo cierto ea que no hubo  avenencia, y  
que  los S res . R ivero, Becerra y  H arto s  se  niegan, 
seg ú n  noa t a n  contado, i  firm ar el p resu n to  m a -  
nltiesto, si no se  reforma no sabem os qué p á r ra ­
fo de é!, porque dicen que es u ;n  humillación 
vergonzosa, y  que es reconocer la  superioridad 
qu e  sobre ellos tienS el presidente del Consejo de 
m inistros.

A dem ás, según  teñamos entendido, desean a l ­
gunos de ellos, y  no diremos quiénes, que no se 
h ag a n  declaraciones te rm inan tes  de respetar el 

"  la  opinlon pública despucs de las eleccio

O c u ^ n d o s e  E l Criterio liberal del ejército de 
la  inconveniencia de que los m ilitares hagan  
a la r ie s  públicos do e stas  ó la s  o tras  ideas p-^liti- 
cas, y  despues de a lgu n as  g raves consideracio­
nes sobre es te  particu la r, te rm in a  diciendo;

«Si nos expresam os asi, sin  pasión, no es sin 
u n  g ran  fundam ento . Porque, ¿quién autorizó los 
fusilam ientos de los ínfurtunados Clavijo, Val- 
te r ra  y  López Vázquez en  la  ciudad de B-ircelona 
en 1848? ¿Quién pudo sa lv a r la s  vidas de aquellos 
Jóvenes e i lu s tre s  militares? ¿Quién desoyó las 
piadosas súplicas de todo u n  pueblo culto , e x ­
p u e s ta s  en ins tancias  e locuentes, que m ovian el 
ánimo á la  clemencia? ¿Quiéa desatendió en esas 
solicitudes a l ayuntatu ien to  y  diputación provin­
cial de Barcelona, a l obispo de aquella  diócesis 
a l comercio, á  la in d us tria  y  cuanto  hab ía  en  lá  
capita l do C ata luña  de personas respetables da 
todos los partidos? ¿Quién propuso a l gobierno de 
doña Isabel «n a  am onestación para  e l cónsul 
francés y  el relevo del jefe político de Barcelona, 
ta n  solo por h aber intentado suavizar el rigor de 
la lo y  en favor de aquellos desventurados oficia­
les? ¿Quién ae manifestó duro  de corazon con las 
esposas qu e  lloraban y  llevó á cabo un a  ejecu­
ción precipitándola, p ara  que no pudiese llegar á 
tiem po u n  indu lto  y  ordenándola Mguiera d ic t l -  
mon escrito del aud ito r de guerra? ¿Quién h a  per- 
seg&ido, separándolo de las filas, d o ran te  m u -  
CÍIU8 aaos, á  todo oficial conceptuado de progre- 
sista? E l general Córdova, que , seg ú n  varios pe­
riódicos, asistió  á la  reunión del Circo, ¿podrá 
con tes ta r  á  es tas  intprrogaciones?

Y del m ism o modo preguntam os: en tre  loa 
as is ten tes  á la  reu  ion del Circo de I’rice, ¿no hay 
o tros qu e  h a n  pedido siempre puesto  para  com­
b a t ir  a  ios revolucionarios del tiem po de los Bor- 
bones. y s 'a u n »  que orrecia su  espada  calorosa­
m e n te  para  perseguir a l m arqués de los C astille 
JOS en Eaero de 1866?

¿Es algún  acto  sublim e do m oralidad reunirse  
en  confabulación política coa personajes de los 
citados antecedentes, p a ra  p e rtu rb a r  y  poner en 
peligro la  obra de las C ortes C onstituyentes 
reunidas por consecuencia de la  revolución 
de 1868? ¿Es ju s to  que en ta les  reuniones so dé 
preponderSncia á  esos personajes, m iea tra s  los 
contem plan a rras tran d o  lu to  las viudas y  h u é r ­
fanos de aquellas victim as sacriflsadas?»

E l  Sr. B ierna, rico capitalista  de S antander, 
h a  venido á es ta  córte con el propósito de incli­
n a r  el ánimo del Excmo. S r. D. Antonio López y 

López, em presario  de la  lineade  vapores-correos 
á la s  A ntillas, para  qna perm ita que su  nombre 
sea incluido en candidatura en  la s  próximas 
elecciones de d ipu tados á  Cortes p o r aquella  p o ­
blación.

E l Sr. Bierna es portador adem ás de varias 

ca r ta s  de los principales cap ita lis tas  y  personas 
m ás ca rac tir izad as  de dicha ciudad, los cuales 
se hallan  ¡n tcresadcs vivamente en  que Ies re p re ­
sente  en las veLidoras Cortes e l referido S r. Ló­
pez, quien sobre ser un a  g aran tía  para  ellos por 
su  posicion y  condiciones especiales, puede ser 
u n  g ran  elemento ca  favor do nuestro s  intereses 
g enera les , y  contribuir, con su  poderosa infiuen- 
cia, a l arreglo  d<flnitivo de las cuestiones u l t r a ­
m arinas, eu cuyas regiones posee grandes s im ­
p a t ía s .

Creemos quo el Excmo. S r. D. Antonio López 
y  López aceptará  desde luego e l sincero y pa trió ­
tico ofrccimianto de los m ayores contribayentea 
y dem ás h ab itan tes  de S antander, con lo cual 
será  segura  su  elección, y  el país contará entre  

fius representajitps u n a  persoua ta n  digna como 
entendida en  los asu n to s  de U ltram ar, donde 
hny se halla  fija la  atención de todo buen es­
pañol.

h a y  v acan tes , m anifestaba que el ̂ r .  Ruiz care ­
cía  de es ta  diatincioa.

L a  Iberia, to m a  ac ta  de ta n  pesada brom a, la ­
m en tándose  de que los am igos Aí¡\ j e fe  de'pe­
lea, aaquen á  p laza su  inmaculado nom bre para 
guasas de es te  género, que pudie ran  h a s ta  cierto 
p u n to  ridiculizar á  D. Manuel.

Con es te  motivo, B l P areia l, el mismo perió­
dico qu e  en  tiempo no lejano com paraba a l J ú -  
p iter radical con Perico el ciego, arremete contra  
L a  Iberia  y  pretende h acer U  apología de los r a ­
dicales con las siguientes frases:

«E l S r. Riiiz Zorrilla tiene los aliados quo debe 
tener,"y  p o r eso rechazó noblem ente las pro- 
posiciüues del Sr. Sngasta , cuando este , a l d es ­
com ponerse e l m inisterio  Malcampo, le buscó y 
le rogó para  que e n tra ra  en el abigarrado g ab i­
ne te  formado por el S r. Sagasta .

E l S r, Ruiz Zorrilla no busca ni espera esa 
clase de distiitciones. Quédeuse para  £ a  Iberia  y  
para  loa am igos de La Iberia, que todo lo con­
v ie rten  en sustancia .

S i n u es tro s  am igos políticos aspiran  á  ellas, 
¿cómo se hab la  de a rreg lar el S r .  S ag a s ta  p ara  
prem iar los m éritos y  servicios de los an tid inás­
ticos de ay er y  dinásticos acowzoííaíjcí'oí de hoy , 
qu e  las obtienen á  manos Henas?»

Quisiéramos e s ta r  conformes, por hoy  no más, 
con las apreciaciones'del Trompeta cimbrio; pero, 
á  pesar n u es tro , diferimos m ucho, y  k  ello nos 
obliga la  lógica de los hechos.

R especto a l prim er período, casi, casi estam os 
conform es. «RI Sr. Ruiz tiene los aliados que 
debe tener.»  E n  efecto, a! lado de dieh^ aeüor 
solo pueden  e s t s r  Rscosure, M athét, Sunromá, 
Mata,.Córdi.vfl y  a lgún  puritano qu e  otro, y a  se 
llam e Rojo ó Fernandez de las Cuevas; pero dg 
esto  a l que el Sr. D. Manuel no Inisca n i  espera 
d is tinc iones, hay  u n a  no tab le  diferencia, pues si 
bien e s  c ierto  qu e  puede no esperarlas, no lo es 
m éno s que  anduvo  jadean te  tra s  el g ra n  cordon 
de la  A nuncia ta , que en efecto no consiguió.

No podremos decir o tro  ta n to  de su s  numerosos 
am igos, y  eso que la  Ovia de forasteros  ocupa con 
ellos a lgu n as  pág inas, porque m u y  posible seria 
u n a  equivocación, a tendidas las modificaciones 
q ue  va sufriendo la  fam ilia feliz y  la s  deserciones 
c/««<íeí^í»oí qué vannotím lfiSe, desde quo p e r ­
dieron to d a  esperanza á gobernar.

L uego, qu e  como dice oportunam ente el mismo 
Parcial'. '¿Cómo se hab ia  de a rreg la r el Sr. Sa- 

g a s ta  p a ra  prem iar los m éritos y  servicios de los 
an tid inásticos de ayer y  dinásticos acomodaticios 

de hoy, que  la s  h a n  obtenido á  m anos llenas?»
Si e l diarte d é la  plazuela de M atu te  se hubie ra  

concretado k decir que D. Manuel ten ia  qus  le 
sobraba  con su  je fa tu ra , todos hubiéram os qu e ­
d ad o  conformes, pues ni con un  candil se busca 
rad ica l m á s  acomodaticio n i política m ás á propó­
sito  para  los p lanes y  ja leos cimbrios que el siba­
r i t a  de Tablada.

de trabajo , y  por ende desigualdad de recom ­
pensa? '

 ̂ S i r i a  esto  de contestación a l absurd  ) que sen ­
tá is  en e stas  palabras:

«Queremos la  enseñanza in teg ra l para  todos 
los in d in d u o s  de am bos sexos en todos.los e ra ­
dos de la  ciencia, de la  in d u s tr ia  y  de las artes 
a  fin de que desaparezcan es tas  desigualdades’ 
intelectuales, en su  casi to ta lidad  ficticias.»

¿Por ven tu ra  habréis hallado vosotros e l espe- 
eiflco de hacer iguales en fuerzas k  todas las or­
ganizaciones?

¿Qué quereis p o r o tra  p a rte  con la  fórmula 
vaga de «á la  propiedad com ún lo qu e  es de la 
propiedad com ún, á la  propiedad Individual lo /  
que es de la  propiedad individual!» Si tod a  pro- f  
piedad individual p re tende is  convertirla  en c e - ^  
lectiva ¿cuáles se rán  las g a ran tía s  de aquella?

E ntendám onos; ¿quereis únicam ente desposeer 
á loa que individualm ente poseen, para  que  una  
vez entrando  la  propiedad e n  m anos de nuevos 
poseedores, resp e ta rla  en  la  form a que hoy se 
respeta?

A c lira d  este  punto , porque v u e s tra  inconse­
cuencia se  p res ta  á interpretaciones que os favo­
recen m u y  poco.

Tal es en sum a el manifiesto de los in te m a ­
c io n a lis ta s , a tentatorio  en todas su s  p a rte s  de loa 
san to s  derechos de la  ju s tic ia ,  en  cuyo nom bre 
sin  em bargp, tienen la  im pudencia de dirigirse 
á  las clases trab a jid o ra s .

Que el gobierno no pierda de v is ta  á estos fal­

sos niveladores que in ten ta n  su b v er tir  e l órdea 
social, convirtiendo á la  h u m a n id ad  en u n  m ise ­
rable  in s trum en to  mecánico.

E n tre  la s  lindezas que se  perm ite  D. Patricio, 
u na  de ellas es hab la r  de la  p a tr ia  co m pu n g id a ­
m en te , como si á  la  p a tr ia  le  fuera á  p a sa r  a lg u a a  
desgracia  porque D. Patric io  y  o tros cesantes 
del p resu p uesto  no m anejen  la  cosa pública,

Y  pasen de pe á p a  
la  calle de ¡a A m argura . ’
¡V aliente  patricio  está  
P atric io  de laE scbsura!

Dice L a  Prensa:

• Al que pruebe los servicios qu e  prestaron á la 
h h -r tíiá g u e p ro fa n a tia in n t,  Echega-ay, Sanro- 
ma, M athé y  o tros ta les de esos tr ib u io s  indómi­
to s  y  ambiciosos que lucoa su s  dotes en el' lo ­
cal ea  donde D. Manuel Ruiz y  los caballos de 
P n ce  os ten tan  sus Aaiilidades, se  le oará u n  Bal- 
dorioty blanco ó de p la ta .>

l a  Discusión, que parece e s ta r  siempre de buen 
hum or, refiriéndose á  uno de los tíisoues ^ue

A yer publicaban los diarios de la  noche el m a -  
niflestq de los in tem ac ion a lis ta s  españoles.
■ E n  este  maniflesto se hace  u n  llam am iento  á 

la s  clases obreras para  la  insurrección arm ada, y  
se dice qu e  L a  In ternacional aspira, según  s u  pe­
reg rino  ideal de ju s tic ia ,  á  trocar piT medio de la 
fuerza  la  propiedad individual en propiedad colec­
t iv a ;  ea decir, que estos niveladores de nuevo c u ­
ño, estos exóticos am an tes  de la  ju s tic ia ,  em pie ­
zan  p o r p isotear e s ta ,  tod a  ve* que , no recono­
ciendo ellos o tra  base que el trabajo , p retenden  
s ja  em bargo d es tru ir  la  propiedad individual, 
producto  generalm ente  de anuiacionea de t r a ­
bajo en m ás ó ménos tiempo realizadas.

«La tie r ra  ea de todos,» dicen los ínternacioaa- 
l is ta s , y  nosotros ae lo concedemos; pero, ¿sé ai- 
g ue  ae aquí, qu e  no deba respetarse  la  propiedad 
de todo ciudadano, fundada en s u  trabajo  ó en el 
de su s  antecesores?

Si e l hom bre no tuv iera  la  seguridad  de q u e la s  
g o ta s  de sudor que derram a, hab ia  de s»r recom­
pensado con l a  propiedad de! producto de su s  es­
fuerzos, asi mecánicos como iuteleotuales, ¿cómo 
aen tirian  estim ulo  p ara  el trabajo?

Les in te raac ionslis tas  qiiieren d e g ra d a r  á  la 
h u m an id ad  h a s ta  hacerla  moverse exclusivam en­
te  por el in s tin to  bruto.

«Queremos, añaden, que los in s trum entos de 
t r a b í jo  sean de la  sociedad entera;» convenido; 
p tro  cuando uno do los asociados, en v ir tu d  d é la  
libertad  de trab a jo  qu e  vosotros sancionáis, p re ­
te n d a  tra b a ja r  m ás para  hacerse individualm ente 
con p a rte  de esos ins trum entos , ¿le garantizareis 
la  posesionT ¿O ta l vez p ara  no llegar á  este  caso, 

que probaria v u es tra  inconsecuencia, nivelareis 
los efectos del trabajo  de todos? Y si esto  ea asi, 
¿ignórala que todos los hombros no son igua les  en 
fuerzas m ateria les n i eu energía m oral, y  que por 
ta n to , aecesariam ente  h a  de h ab e r  desigualdad

Con objeto de h a l la r  u n  ca lm ante  enérgico a  
la  pasión  de ánimo que padece el S r. D. Manuel, 

. s u s  am igos le p reparan  u n a  sorpresa  p ara  e l do« 
m iago  próxi rao.

B . Manuel ao  come, n i duerm e, n i descansa, y  
con t a l  rapidez se  van  sucediendo y a  los a taques 
de bilis, que va siendo ya inm inente una explo ­
sión rn  au  señoría.

P o r eso su s^ ra a n te s  k ijm lo s, de acuerdo en u n  
todo coa e l diagnóstica y  p lan curativo  del señor 
M ata, intentírn  para el domingo próximo un nu e ­
vo espectácnlo sem i-ecuestre, á  beneficio de! jefe 
de jrelea.

Como la  cuestión  es d esahogar por com pleto al 
pobre enfi-rmo, no se p erm itirá  á nadie el uso de 
la  palabra, m ien tras  él no la ceda generosam ente 

C omprendida la  m a g u itu d  del sacrificio, n o d u - '  
dam os del buen  efecto de la  medicina, y  dado c o ­
m o es á fuertes impresiones el S r. R uiz, s u  c u ra ­
ción será com pleta, si adem ás tiene cuidado el s e -  

Ücr M ata de delinearle á g ran des  rasgos los m o ­
delos mitolóp'icos de T ánta lo  y  Sisifo, p a ra  que 
pueda insrirarsfl en e lW  «1 jofo do p d o a .

Dice un  periódico cimbrio m enor de edad:
« Z a7 é m '«  hace n o ta r  que en la  reunión  de 

d " v e r g a r a  P^íacipe
E s  cierto.»

E s ta  confesion del periódico radical no s  revela  
de todo com entario respecto a l d inastism o  de 
ciertos políticos de c ircunstañcias, cuyas m ise ­
r ia s  y  pasioaes b asta rdas e s tá a  siem pre por en­
cim a de todo lo  lega l y  lo ju s to .

¡Y luego se  que ja rán  los radicales d e  c u a l­
qu ie r con tra tiem po á  que pudie ra  exponerles su  
an tip a tr ió tica  conducta!

Pobres extraviados, no com prenden qu e  la ­
b ran  s u  propia ru ina , y  qu e  pudie ran  compro­

m e te r  los m ás sagrados in tereses, saciiflcándo- 
los á s u  sobsrbia  ambición.

Compadezc.imo? les.

«Quien b ien tiene y  m al escoge....>

EXTRANJERO.
P A R IS  4 . - E 1  p r in c ip e  d e  Jo in v l l le  y  e l d u ­

q u e  d e  A u m alc  h a n  e s c r i to  una. c a r t a ,  d e c la -  
¡ r a a d o  q u e  s i  h u b ie se n  a s iá tfd o  4 l a  sea io a  de 
; l a  A s a m b le a  n a c io n a l  cu a n d o  se v o tó  l a  p r o -  

poBicion p id iendo  q u e  l a  C é im ara  y  el g o b ie rn o  
s e  t r a s l a d a s e n  á  P a r í s ,  h u b ie r a n  v o ta d o  
e n  p ró .

L 0 N D K E S 4 .—E l p e r ió d ic o  e l  « O b s e rv a d o r ,  
d ic e  q u e  e l g o b ie rno  in g lé s  b a  d i r ig id o  u n  d e s ­
p a c h o  & W a s h in g to n  r e d a c ta d o  en  té rm in o s  
m u y  a m is to so s .

E x p r e s a  e l f irm e  d eseo  d e  l a  G r a n  B re ta f la  
d e  c u m p li r  le a lm e n te  e l  t r a t a d o  d e  -W asliing- 
to n , d e c l a r a  q u e  I n g l a t e r r a  no l ia  c re íd o  n u n ­
c a  q u e  l a s  péi’d id a a  in d i r e c t a s  o r ig in a d a s  pop 
e l f A la b a m a i  e s tu v ie s e n  c o m p re n d id a s  e n  e l 
t r a t a d o ,  y  d ice  q u e  no  p u e d e  c o n se n t ir  eu  so ­
m e te r s e  a l  a r b i t r a j e  s i  ae  c o n s id e ra  d is c u t ib le  
l a  c u e s t ió n  d e  re s p o n s a b i l id a d  p o r  l a s  p é r d i ­
d a s  i n d i r e c t a s .—

Dice e l Ordre, diario bonapartis ta , qu e  ae es­
tá n  haciendo sen t ir  y a  en el m ercado los efectos 
de la  discusión sobre la denuncia  del t ra ta d o  do 
comercio anglo-francés, descontando los especu ­
ladores la  even tua lidad  d é la s  represalias econó­
m icas que  ejercer^ In g la te rra  con tra  loa prcduc
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to s  franceses con m otivo de la  il jíc loa  d e  los 
nuevos «ranceles. Se rocela en el increado de v i ­
nos que los alcoholes y  los vinos seráu grava.los 

en Iní’lftto’’''*' derecho de u n  cheltn p'if
• galón, y  ese recelo h a  ocasionado uu a  Tuerto baja, 
dificultando la s  transaeiones.

la -

L a  explotación de loa cam inos de h ierro  en 
Inglaterra  h a  producido en  e l año próximo pasa ­
do resultados m u y  satisfactorios, siQ que el co­
mercio de aquel país se  h a y a  resentido por los 

acontecimieutos del continente.

E n  F rancia  se ag ita  de nuevo u n  proyecto
que  se consideraba abandoaado, j  que  consiste 
en poner e l m a r  ea  comunicación d irec ta  con e 
corazon mismo del departam en to  del N orte , por 

medio do u n  canal m arítim o en tre  Lilío y  

kerque  ó Gravelines.

IIEVISTA DE TEATROS.

Sobl'za o'rfij/a,drama en tres actos, original dsisr. Garda 
Gatlerrei.

Un año h a rá  dentro  de pocos diaa qup> invitado 
por m i part icu la r am iga  la  prim era  actriz doña 
María Rodríguez, tu v e  la  honra  de escuchar e 
los autorizados labios del au to r  de B l Trovalor 
loa dos primeros actos de Nobleza obliga, dram a 
que , sea dicho da paso, no esperaba yo v e r  en es­
cena este  sBo, pues sabia, como sabian  los seño­
res A breu y  Vico, lo s  compromisos que su  au to r 
con la  señora Rodrigue? ten ia  contraidos.

Dejando aparte  es ta  cuestión, pues casos y co- 
s í s  son estos que con frecuencia vem os y  que  la 
debilidad h u m a n a  liaco inevitable, tongo obser­
v a d o  que todas la s  obras en  su  le c tu ra  se ju z -  
gen  adm irables, y  ta n to  m ás adm irables se ju z ­
gan, c u a n t o  s^n m ás conocidos los nom bres de 
su s  au tores. Magister d ix ü  ó sea la  obra es de 
F u lano , sue le  ser la  base del criterio te a tra l ,  c ri­
te rio  qu e  PoIo se com prende en  u n  país ta n  re ­
fractario  al progreso, como es elmuestro, (Jue ha 
sancionado en tre  su s  refranes el ta n  com ún como 
irracional dicho de más vale malo conocido que 
biieno p o r  conocer. V erdad  es que el ralio docet, ó 
sea el ju z g a r  por la  razón, supone de antem ano 
que la  razón existe, y  en e l te a tro , como en la  po­
lítica , la  razón, si ex is te , se  u sa  pocas veces.

Yo, á pesar de ro ií alardes de racionalista , no 
estoy tampoco com pletam ente exento de es ta  d e ­
bilidad, confieso m i pecado. F u e rtem en te  predis­
p uesto  á  s u  favor escuché h a rá  u n  aüo los dos 
primeros actos de Nobleza obliga, pues no es nom - 
bre'o! de su  a u to r  que no inspire  respeto , y  eran  
m uchos y m u y  g ran des  los elogios qu e  se m e h a ­
b i ta  liooKo aoarcet de coto dravoo.

Pero, k  pcear de m i predisposición á favor de
la obra, hube de rep a ra r desde luego en la  fa lta

de originalidad de su  conjunto.
C ervantes e a  s u  Persilea y  Segism unda, cuen­

ta  u n  suceso que  h a  podido m u y  bien ser la  fuen­

te  de donde em anó Noblem  obliga- 
E x is te  adem ás u n a  com edia, no sé si de C alde­

rón ó Lope, cuya acción es la  m ism a en  el fondo. 
José Zorrilla tien e  u n a  leyenda cuyo asunto  es 
Idéntico, y  p o r ú ltim o, Antonio H urtado , ^  su  
d ran ia  en u n  acto  ti tu lad o : E n  la sowbra, 7  en 
u no  de s u s  cuen tos del M adrid  dramático, d fseii- 
vuelve tam bién  la  m ism a tradición.

Lógico es que el m endigo so v is ta  y  au n  enga­
lane con las ropas desechos de los ricos; pero 
que u n  verdadero elegante  se v is ta  en u n  a lm a ­
cén de ro p as  hechas, eso no lo concibo.

Y no sirva de excusa  al S r. G arcía G-utierrez lo 
de que e l suceso es tradicional, j  p o r ta n to  del 
dominio público, pues no es m enos cierto por esto 
qu e  el a su n to  es tá  y a  usado  y que es conocido en 
dem asía, siendo ad em ásm u y  difícil, s i no imposi­
ble , presentarle  con éxito en la  escena.

50 cu en ta  de Moliere que , cuando su s  amigos

le  reprendían  alguno de sus infinitos plagios, so 
excusaba diciendo, qu e  él, como su  amigo Le No- 
tre  era  u n  g ran  ja rd inero  que tra sp lan tab a  á los 
ja rd in es  de su s  obras los bellos pensam ientos qne 
en la s  ajenas florecían, pensando que b ri lla rían  
m á s  y m ás herm osos parecerían colocados en un 
•mügñiflco y b ien d ispuesto  parque, que en los ea- 
m arañados bosques donde él los encontraba.

51 esto es cierto, orgullo era  el M. Moliere, solo 
en génio tolerable y digno do d iscu lpa  ú alca-
m e n t e c u a n d o l o s  p9Qsam ieiitos p o r  él p lag iados

Taliesea mucho en  sí y  él los mejorase.
Coger u n a  tradición y a  usad a , y  sobre usada  d i ­

fícil, p a ra  la  escena es en m i opinion u n a  falta

grave, en expiación do la  cual el S r. García Gu- 
tiurrez se  im puso la  obligación de h acer casi u n  

Jnilagro-
¿Lo ha conseguido e l Sr. G arcía  Gutiérrez? 
i ,a  acción do Nobleza obliga comienza con un 

b ien escrito diálogo en tre  Nicolasa, sirvienta de 

doña F ranc isca  de A yala, y  Sancho, criado de 

don Luis.
fclnestft escena Sancho, despues de algunos re ­

quiebros, ofrece á  N icolasa unos cuantos doblo- 
tio8 por hacer llegar á  m anos de doüa Francisca 
Un billete de su  am o. L a  criada acep ta  c a r ta  y 
dinero; pero S a n c h o , que sobre sor ta im ado,

es tá ,  snguQ d^ c, escBrmentndo de todas las al- 
carreñi;.<, cxíj’íí ¡'ntregRvlo por su  mauo, pues 
tom e, de no hacerhi así, que  la  criada quem e el 
papel y se  guarde  loa dob'ones.

A  in te rru m p ir  ta n  picaresca conversación lle­
gan  doña Maria del Barco, m adre  deT). L u is , y 
Gil, especie de rodrigon qu e  la  acom paña. Doña 
M aría despide á Gil y  ¿  Sancho, reprendiendo an ­
te s  h e s te  por haberle  encontrado allí, y  ambos 
criados se  re tiran , Gil no se sabe á  dónde, y 
Sancho, qu e  es escondido por Nicolasa, á  una  h a ­
bitación in terior. ¿Para qué se  esconde Sancho? 
Luego lo veremos.

Ido y a  el bueno de Gil, y  escondido Sancho, 
quedan  u n  m om ento  solas doña María y Nicola- 
sa; llega despues doña F rancisca, y  u n  poco m ás 
ta rd e  quedan  solas por fln las dos dam as, salien­
do de escena la  sirv ienta .

L a  acción de Nobleza obliga comienza de noclie, 
ó  por lo menos a l  anochecer, scgn n  se  desprende 
de la  luz artificial que N icolasa coloca sobre uua 
m esa  al em pezar la  o b ra , y  no es tá  m uy confor­
m e que d igam os con la s  reg las  de e tiq u e ta  eso 
d e q u e  u n a  dam a principal v is ite  en pleno s i ­
glo X V II, y  á  u n a  hora^tun poco conveniente, á 
o tra  que tam bién  es g ran  dam a, y  á la  cual hasta  
entonces desconoce.

Sólo u n a  rnzon poderosísima y u rg en te  puede 
ju s tif ica r es ta  infracción de la  e t iq u e ta  en  un a  
ópoca ta n  cerem oniosa como aquella; y  que íu  
hijo esté ‘g ü id o , que cada d ia  su padecer sea m a­
yor, que como cariñosa m a d 'e  tenga miedo p o r la 
salud des% Luis, pa labras que doña María dice, 
podrán se r  razones que ju s tif iquen  te  v is ita  de 
doña María, pero  no la  ho ra  en  que se  hace, tan ­
to  m ás, cuan to  qu e  n ad a  se  pierde en esperar 

u n a s  cu an ta s  horas.
Yo y a  sé que , segun  los p recep tis tas , e l au to r 

d ram áüco  debe p resen ta r  en la  exposición á todos 
los personajes de su  óbra; pero, á pesar de estos 
s e ñ o r e s ,  yo creo que la  verdad  es lo b íl lo  y  que 
la  verdad no debefa lsearse . ¿Qué ven ta jas  repor­
t a  al Sr. G arcía  G utierrez la  presentación de do­
ñ a  M aría en el acto  primero? N inguna. E l au to r 
em pieza por falsear la  verdad de las costum bres 
ceremoniosas d é l a  época, y  em pequeñece despues 

la  nobleza de doña María. Vengamos á  la  conver - 
sacion de la s  dos dam as.

Doña María oye qu e  doña Francisca  no am a á 
su  hijo, y  en u n  rasgo magnifico p in ta  todo su  
inm ensoam or m aternal, exclamando en u n  a p a r ­
t e ;—«Me engaña: ¡cómo si pudie ra  ser no a d ia r ­
le!» iMagDíflco rasgo! Doña María, como todas las 
m adres, no concibe que  haya  un a  m u je r capaz de 

no am ar k  s u  hijo.
¡L astim a qne  luego do3a María, viendo que  do- 

Stt o® ol>ofcíoa cii doajeflar & SU XjUIS,
le diga;— «¿Y bi llegara á  ofreceros su  mano?» Esto  
p reg u n ta  doña María, y  p reg u n ta  ea es ta  que si 
ho n ra  poco á  la  persona á  quien v a  dirigida, no 
d a  en cambio u n a  a l ta  idea de la  persona qu e  la  

hace.
Porque doña F rancisca de Ayala, dam a p r in ­

cipal, solo puede se r  esposa, no m a  .eeba, de don 
L uis , y  dem ás es tá  qu e  s u  m adre se lo proponga 
como ú ltim o recurso . H ay  co sa sq u e  p o r sabidas 
se  callan , y  cuando  doña María dice como u l t i ­
m á tu m  y  s i  llegara á ofreceros sm w in o ,  uo so ­
la m en te  ofende á la  de Ayala, sino qu e  ella m is ­
m a  se presenca como un a  C eles tinade  su  hijo.

O d o ñ a  M aría cree qu e  la  de Ayala es dam a, ó 
no , y  en  es te  ú ltim o caso, no h a  debido des­
c e n d e r  h a s ta  ella y  v is ita rla . Acaba e s ta  escena 
pidiendo doña María á  doña Francisca  qu e  perdo­
ne la  im portun idad , y  se va . por fln, sin  qu<í 
doña F rancisca , dama prin c ip a l, llam e á u n  cria ­
do que la  acompañe- N ada; doña María del B ar­
co, dam a principal, persona  que p riva  con el 
rey, sag un  vem os e a  e l te rcer acto, tiene que 
irse  so la  y  c ru za r  á  pié, y  rebu jada  en  su  m anto , 
la s  calles de Madrid á  u n a  hora  ta n  avanzada, 
ccmo pu d ie ra  hacerlo u n a  tronga  ó u n a  buscona.

L a  escena Biguiente pasa  en tre  doña Francisca, 
N icolasa y  Sancho. Nicolasa, con el descaro del 
m undo, dice á  s u  am a que  v a  i  d a r  libertad  í  un 
preso, y  efectivam ente, saca de su  escondite á 
Sancho, a l  cu a l doña Francisca  dice si es él el 
m ism o á quien e l d ia  de an te s  halló  en su  casa 
D . Diego, haciéndole b a ja r  la  escalera rodando de 
cabeza. Sancho dice que si, y doña Francisca  le 
m a n d a  poner de p a tita s  en la  calle. Pero se sien- 

¡ te n  pasos, N icolasa dice que es D. Diego, y  doña
• F rancisca , para  ev ita r  u n  d isgusto , m a n d a d la  FÍr- 
I v ie n ta  esconda de nuevo á Sancho en  su  apo­

sen to .
Llamo la  atención d-> m is lectores sobre e l m o ­

do de se r  de doña F rancisca. E s ta  dam a, que  u n  
poco m ás ta rd e  dice de si m ism a; «con la  honra 
que á  m í m e sobra aun  fueran  m uchas honradas,» 
consiente qu e  ¡'u criada com prom eta s u  honra 
y á p e sa r  de lo sucedido e l dia de an tes, aun  c o n ­
se rva  en  su  sorviclo á  Nicolasa. Si no fuera por el 
mcrecido respeto  que tengo a l Sr. García G u tie r ­
rez, yo le p reg u n ta rla  qué  es una  m u je r  h on rad * , 
seguro de qu e  la  doña Francisca qu e  él nos pin ­
t a  no e s ta r ía  com prendida e a  la  definición que 
de m u je r  honrada su  sa b e r  m e diese. A  jg z g a r  

 ̂ p o r la m u e s tra ,  las m ujeres honradas del Sr. G ar­

cía G utierrez se  van  pareciendo á  las de Blasco. 
lü s q v e  quol ¡.Dómine tts^ne quo"!

La escena i’rx tu , que  p-isa entre  doña F raí.cia- 
ca, D. Diego, Uil y .^aach» escondido, es u n a  de 
la s  mejores del auto primuro, bujo e l p u n to  de 
v is ta  de la  forina. En estaescen a , 1). Diego m u e s ­
t r a  su s  celos y  lo tr is te  de su  carácter, debido 
sin  duda a l poco cariño que  gozó en su  Infancia.

No olviden es te  detalle  m is  lectores, pues sirve 
p a ra  el desenlace de la  obra. D. Diego no h a  co ­
nocido n u nca  el am or de su s  padres . Doña F ra n ­
cisca, de carác ter en teram en te  opuesto , alegre, 
risueña, a lgo coqueta  en el fondo, hace un a  infi­
nidad de caricias á  su  am ante , que  tiene celos, y  
qu e  dice que con géníos ta n  opuestos n u n ca  p o ­
drán ser felices. Gil, que como y a  he dicho, viene 
con D. Diego, no se sabe por qué, y  que , como e ra  
na tu ra l,  debió esperarse p a ra  acom pañar á  doña 
María, puesto  que 00 1 e lla  e a  la  escena segunda 
vino, sale á la  defensa de doña F rancisca, con­
tando u n  magniflco cuento en defensa de la s  m u ­
je res .

Como de todas m aneras, la  rev is ta  h a  de ser 
larga, y  he de te n e r  que dividirla, no res is to  á  la 
tentación de traslad arlo  iritegro á m is lectores, 
pues adem ás de s a  b rillan te  forma, tiene u n a  m o­
ra le ja  m u y  aplicable 4 esos descontentadlzos 
am antes que , anhelando la  perfección, son causa 
m u c h as  veces del em peoram iento de su s  am adas ■ 

Dice G arcía G utie rrez  por boca de Gil:

G il .........  N o es cuento; oid.
A ños hace , es caso añejo 
dicen qu e  encargó e l concejo 
u n  S an  Miguel á  Madrid.
L legó e l san to  de u n  cuartago 
a travesado  en  los lomos;
¡buena im ágen! pero somos 
delicados en B uitrago .
Ello es que , sea p o r desliz 
del e scu lto r , sea por a rte , 
vino, salva sea la  parte ,

^ i e n  dotado de nariz.
Mas no a ra  un a  imperfección 
si se  quiere; y e n  efecto, 
daba al san to  cierto aspecto  
sim pático y  bonachon.
D ecíase: «E a cosa b rava  
e l santo; pero au n  podia 
se r  m ejor. Lo que a sir ía  
de d ec irn o s^ h o ra  acaba.
Sacaron dos m il apodos 
á aquel inocente abuso, 
y  en  fin, la  nariz  se  puso 
sobre la  nariz de todos.
Como e l vulgo dió en  hab lar 
y  no le  daban  de balde 
e l san to , quiso el alcalde 
satisfacer al lu g a r.
U n  a r t is ta  lugareño  
puso en  é l mano profana, 
queriendo enm endar la  plana 
al escu lto r madrileño.
Y  dicho y  hecho; en  u n  soplo, 
aquí m onda, a lli rebaja,
la  nariz  fuera  de caja 
le  re tiró  an te  el escoplo;
Mas ta n to  se dió á  partido, 
digo, le m ondaron tan to  .  
y ta n  bien, que  e l pobre santo  
se  quedó desconocido:
Y  al postra rse  el pueblo fiel 
de lan te  de aquel retablo, 
todos rezab an  a l diablo;
¡así quedó S an  Miguel!
Y yo os digo; ¿á qué ese empeíjo 
de hacerle  m ejor teneis?
Mirad, señor, no im ité is ’
al a r t i s ta  bu ltragueño .

Contado este  delicioso cuento , que  Mariano 
Fernandez, encargado del papel de Gil, dice per 
fectam ente, y  d espués de a lgunos requiebros, se 
oye ru id o  en  la  habitación donde entró  Sancho; 
D. Diego se dirige á ella, doña Francisca  procura  
detenerlo , y  por fln llega la  escena V II entre  Gil, 
Nicolasa, qu e  sale asus tada , Sancho, seguido de 
D. Diego y doña Francisca, que detiene á este. Don 
Diego quiere  m a ta r  á Sancho, á pesar de los r u e ­
gos de todos, y  solo se calm a con la  en trad a  de 
D. Gregorio del Barco, que hace salir á Sancho.

L a  escena IX , q u e e a  u n a  esuena de reyerta  en ­
tre  D. Diego y doña F rancisca, ofendida por los 
celos de éste, y  qu e  acaba porque la dam a d esp i­
de á  su  a m a n te ,  n a d a  tiene de particu lar, sino 
es el ca rác ter de doña Francisca, que al decirle 
D. Diego;—«Ya no vuelvo n u nca  á v e r te ,” co n ­
te s ta  con desenfado;— 'P u b lica ré  la  vacante ,s  en ­
trándose  en su s  habitaciones. Sin que esto sea un 
defecto, p u es  puede se r  m u y  bien se r  ignorancia 
m ía, diré a l S r .  García G utierrez que  no conoz­
co n in g u n a  doña Francisca  de A yala ta l  cual él 
la  p in ta .

D. Gregorio del Barco, D. Diego y Gil, e n tre ­
t ien en  la  escena X, calmando D. Gregorio á 
D. Diego, qu e  desea vengarse de D- L u ís , 'p rop ia  
sangré  d« D. Gregorio, como é l m ism o confiesa. 
Tranquilizado y a  D. Diego, que dice, por fln, 
que nada  h a rá , m a s  qu e  si lo buscan , será  razoa 
que lo  ha llen , sa len  de escena los t r e s ,  j  en tra n

doña Francisca  y  Nicolasa, que vienen del in te ­
rio r (le la oasB- 

D jñ a  F. unci-ica tom a parecer de su sirv ienta  
sobre sti conducta  al despedir á  D. Diego, con­
d u c ta  qu e  la  sirv ien ta  aplaude, y  entonces doña 
Franci-íca le  dice que e lla  tam bién  te n d rá  su  
merecido, pues es la  causa  de todo, y  le  am ena­
za coa despedirla, añadiendo; *Mi opinion desde 
este  d ía  no andará  e n  lenguas por t i . i  

D. Diego, q u e  vuelve á  tiem po para  o ir e s ta s  
palabras, se  da por feliz en haberlas  escuchado, 
y  g rac ias  á  Nicolasa, qu e  tra tan d o  de ev ita r  la  
reconciliación, la  procura, los dos am an tes  r a a  
á  hacer la s  paces, cuando  po r e l balcón cae un a  
p ied ra  en v u e lta  en  u n  papel. D. Diego c o r r e a l  
b a lcó n , se  asom a y  dice: «es D. Luis;» luego , 
figurando h ab la r  coa él, g rita ; «ya bajo.» Doña 
Francisca  quiere im pedir que lo haga, y  dirigién­
dose ráp idam ente  á  la  p u e r ta  de la  escalera, váee 
por ella, despues de cerrarla  por fuera con llave 
E ntonces D. Diego, que desea salir i  todo t r a n c e , 
q a le r  ■ poner fuego á la  p u e rta ,  y  a su s tad a  Níco- 
lasa, dice que  tiene  o tra  llave. D. Di“go se la  a r  
ranea  y desaparece, quedando sola  la  sirv ien te , 
que en u n  monólogo se disculpa de haber dado 
la  llave á D .  Diego, procurando tranquilizar su  
conciencia. E n  esto se oyen las voces de ¡confe­
sión! ¡confesión!Nicslasa apaga  entonces la  luz y 
en  la  calle so oyen los g rito s  de los alguaciles 
qu e  p e rs ig u es  a l m a tad o r.

E ste  es e l p rim er acto  de Nobleza obliga.
Como luego h e  de e a t ra r  en  consideraciones 

sobre la obra ea  general, á  pesar de las indica­
ciones particu la res  que en cada escena hago , no 
quiero  detenerm e m ás sobre el p rim er ac to , si 
b ien llamo la  atención de m is  lectores sobre la  
ú lt im a  salida de D . Diego. ¿No se  h a  marchado 
es te  personaje diciendo no volveré nuTica á verte'i 
¿Cómo, pues, vuelve, y  vuelve ta n  pronto? Yo ya 
sé que cuando dos se  quieren y  riñen acaban por 
rec&nciliari?e; pero dejan pasar a lg u a  tiem po a n ­
te s  de in te n ta r  verse , y  cuando se  v e a  se valen 
siem pre de u n  p re tex to . ¿Con cuál se  presen ta  
D- Diego? ¿Qué cau sa  h a  calmado ta n  pronto  su  
profundo enfado? E l au to r no nos la  dice. ¿Y es

• este  el conocim iento del corazon hum ano  qu e  t ie ­
n e  el Sr. García Gutierrez? ¿Es así corno este  se ­
ñ o r sostiene los caracteres?

Yo siento  qu e  el au to r  de E l  Trooadoreaté  en 
e s ta  obra á la  a l tu ra  de u n  principiante; pero ya 
que  lo e s tá ,  quiero  ju z g a rle  con ta n ta  m ás seve­
ridad  cuanto  m ayores son su  ta len to  y  j u s t a  fa­
m a , no perdonándole ni «l m is  m ínim o d e ta l le  

Pasem os a l segundo acto.

[Se continuará.)

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU BLICO S.

3 por loo  c o n s o l i i ^ o ......... ..
Idem  p e q u eñ o s ........................
Idem  fin dol c o rr ie n te ...........
Id em  e x te r io r ...........................
3 por loo  d iferido.....................
Idem  fln de m e s .......................
D euda m a te r ia l ........................
Idem  perso na l..........................
B ille tes h ip o tecario s ..............
Idem  seg u n d a  se r ie .................
Banco d e  E sp a ñ a ..........' . . . . .
Bonos d e l Tesoro......................

TfiRnO-CARRUES.
Obligaciones d e  3.000 reales
Idem  n u e v a s .............................
Id e m d s  20 000 ........................
Id em  n u e v a s .............................

CARABTKaAS.
A bril de 1850.............................
A gosto d e  1853........................
Ju l io  d e  1856.............................

CAMBIOS.
L óndres  á 90 dias fech a . . . .  
P a r ís ,  á  8 d ias  v i s t a ................

UITIMOS PRECIOS.

D el 5. D el 6 ,

28-65 28-65
28-65 28-75
28-75 OO-CO
33-25 33-80
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
42-25 42-00
00-00 00-00

100-00 99-70
m -00 177 00
18 90 78-95

56-75 56 90
00-00 00 00
00-00 00-00
00-00 00-00

00-00 00-00
67-00 00-00
64-00 00-00

49-15 49 10
5-18 5-18

ESPECTÁCULOS-

T E A T R O  N ACIONAL D E  L A  O PE R A .—A 
las ocho y  media.— II Profeta.

E SPA N O L.— A la s  ocho y  m ed ia .—La v id a  es 
sueño .— L a com edia de M aravillas.

Z A R Z U E L A .—A  la s  ocho y  m e d ia .—El pri­
m er d ia  feliz.

CIRCO (Plaza del R ey ).—A la s  ocho y  media. 
—L a  aldea de S. Lorenzo.

A LH A M BR A .— [Galle de la  L ib ertad ).—A la s
ocho y m edia  de la  noche.—Com pañía i ta lian a .__
NoTray función.—M añana, Sor Teresa.

V A R IE D A D E S .—A la s  ocho de la  n o c h e . -  
Los dos preceptores. —El anillo del diablo.

SALON K SLAVA (Pasadizo de S an  G inés 8). 
— A las ocho.— El prim er beso.—Baile.— El pi- 
lluelo d e P a r is .—Baile.

M ARTIN (Sant’-a Brígida). — A la s  o ch o .— 
¡P a tr ia !—B aiie.—El m atrim onio y  l a  l e j .— Baile.

MADRID, 1872.
IM P aE N T A  DE B .  BERNARDINO T  F .  CAO.

A e t-V a r ía , nitn- I I ,

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCIOS.
No se h a  coBooido en  n in g ú n  pais de la  t ie rra , en  los 5.874 aSoa q u e  tiene  de ii is to ria  e l m undo, 

u n  producto  higlénico-cosnaetico-mediolnal como el qu e  aBunclamos; d e l A rbol aagrado, la  íam a  es 
proverbial; los elogios se c ru zan  de u n  ex trem o á otro del globo; en tre  los periódicos que nos íelici- 
t a n  y tr ib u ta n  su s  a tenciones, destaca  u no  del Keino-UnJdo d e  la  G ran  B retaña . «Leed lo  que  dice el 
diario inglés e n  S etiem bre ú ltim o: «Recomendamos á  n u es tro s  lec to res  el

ACEITE DE B E llO T A S  COJÍ SAVIA DE COCO ECUATORIAL
S E L  IN M O R TA L AUTOB L .  DB BBEA T  UOBBNO,

PARA. L A  OALTIOIB L A  C A N IC IE  T  L A  A LO PECIA .

E n  todos los tiem pos se  han  hecho esfueríos  p a ra  d escu b r ir  los m edios eficaces á  ñ n  de poblar 
vdepe lo  laacabezas calvas. P e ro n ilaap rep a rae io n esd e  los médicos griegos y rom anos, la  d é lo s  in ­
ventores de la  E da Media, n i la  de los c h a rla tan es  y  p roducto res  de nues tro s  d ias , h a n  alcauzado un a  
reputac ión  ta n ju s tam e ii  té  m erecida como e l iaUámico aceite de ie llo ta í con lá t ia  de coco, pa ra  haoer 
salir el pelp en el cráneo, las cejas y  la  fisonomía. L a  aparición de este  descubrim iento h a  p a ten ti­
zado a l orbe entero  la  Ineficacia 6 peligros de todas la s  composiciones an t ig u as  y  m odernas que niá,s 
boga alcanzaron, e n tre  las que se encuen tran  las de g rasas de oso, avestruz , zorra  y  casto r; los acei­
te s ,  agu as , polvos y  t in tu ra s  le v íbora, cantáridaH, escorpion y  av ispas. E s te  célebre E SPEC IFIC O , 
no es uno  de ta n to s  que deben su  fo r tu n a  al charla tan ism o, a l lu jo  de carte les  y  e tiq ue tas , y  m u ­
cho menos á fascinadoras y  rid icu las  ofertas de dinero, (que ra ra  vez posee quien las hace), la  de­
be á su s  excelentes propiedades, que si el viejo y  Nuevo Mundo con tem plan , hardn  época en los 
anales  higiénicos y  terapéuticos.

L a  com pran unos como articu lo  .simplemente de tocador; o tros  p a ra  com batir l a  canicie  y  la  cal­
vicie  y  caida d e l pelo, m uchos para  c u ra r  herpes, tiña , usagre, viruelas, erisipela, comezon, ir r ita ­
ción capilar, llagan, dolores nen iosos de cabeza, sorderas, males de oidos, corladuras, ¡üem adurat, 
toda clase de heridas de f%sil ó arwa^lanca: para despejar e l ceTehro, a jlr n a r  la memoria, eielinguir y  

^precaver toda clase de afecciones cuianeas; para espeler tas lomir^nes, curar sfJlUs, flores llancas Jem e- 
tiina t, asmas y  dolores de estómago, iléd icos de reputación de Madrid y  provincias, encargados de ca­
sas  de Benet’cencia dei E stado, lo propinan con uuen éxito  al in terior, p ara  com batir  las escróju-las 
y  raquitis  de los niSos y  adultos, en reem plazo del aceite  de h ígado de bacalao y  rábano yodado. 
Para  el tocador, e n  lu g a r  de los aceites y  pom adas de la  perfum ería , lo recom ienáan m  ’ licos higie­
n is ta s ,  a lópatas  ;V hom eópatas, farm acéuticos y  m ás de qu in ien tos periódicos de laa  cinco p a rte s  
del m undo.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS Á m W i SOBRE LA ECOllA POLITICA
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.
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Se vende en  m il qu in ien tas  farm acias, droguerías y  perfum erias de todo e l globo, á  6 ,1 2  y  18 rs. 
fraseo, con m i nom bre en e l vidi-Io, cápsu la  y  rúb r ica  en la  e t iq u e ta  azul. P o r m ayor se  hace  25 por 
loo  de descuento  en  a lm acén  sin  embalaje.

_ E s  ú tilísim o a l ejército e n  cam pana, á  los cazadores, viajeros y  & todo jefa  do casa , p o r ser el 
p rim er bálsam o de la  tie r ra  qu e  c u ra  |iB  dolor, n i  médico, y  ráp idam ente  la s  heridas, quem aduras, 
cólicos, contusiones, e tc .,  e tc .  » i|

f á b r ic a  en Madrid. caUe de la s  Tes C ruces, nú m . 1, cu a rto  p ra l . ,  frente  a l PaB ají.Jy e n  la s  far­
m acias del D octor U lau rrum , Dr. S im ón, Dr. L om ana, Dr. M ontero, etc.

Lob p e í d o s  p o r m ay or se  s irven  Tre» C ruces,-1, dirigiéndose á  L. de B rea y  Morono, p ro - 
v ead o rí e 8 8 . A A . j  t i

L
D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, Crónica^ Extranjero, OficicU, 
Cortes, Noticias gmeroles, Sección literaria  y Folletín.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes.............................  l  peseta.
En provincias, trimestre.....................  5 —
En el extranjero, semestre................. 20 francos.

En Ultramar, ídem..............................  6 pesos fuertes.

'PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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RELOJERIA DE -HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran su r tid o  de relojes de  oro con y  sin rem ontuar, esm alte , b rillan tes y lisos, de p la ta , plaqué y 
m etal; de sobrem esa con candelabros y sin  ellos; de cuadro y  pared, todos del m ejor g u s to  y  clase, 
con g a ra n t ía  de  u n  año y  á precios m uy  económicos.

Se hace  toda  clase de com posturas con la  m ism a garan tía .
Tam bién se encarga de dar cuerda á los relojes de sobrem esa y  cuadro en la s  casas.
Se rem itirán  á provincias los pedidos que  se liagan d irecta  ó indirectam ente  4 la  casa  de uno  ó 

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS IBRIFÜIIO-IIAIIBIIS1  F illlE Z.
U sadas sin  riva l por todos los médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación radical s i»  recidivas de 

cuartanas, tercianas, cotidianas 6 in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  completo del fe b r ífu ­
go in fa lib lt  con la s  excelencias de su  medicación, lo propagan en todas p a r te s  los m uchos que  se han  
curado, asi como de que  A la s  ven ta jas  positivas reúnen las píldoras de F ernandet el poder to m a rse  
sin  escrúpulo  a] olor y  a l sabor, trabajando  6 descansando, m ojándose en tre  a g u a , nieve, con calor 
frío y  en cualqu iera  c ircunstancia . No ocasionan desas tres , y  adem ás modiflcan favorablem ente e i 
s is tem a nervioso, depuran la  sangre  y  lim pian los in testinos <fe las p artícu las  ir r i tan te s  que  sostienen 
la fiebre, así como neu tra lizan  el ntiasmapal'édico, que es 'e l veneno productor d é l a  c a le n tu ra  le  h a ­
cen incompatible con el organism o y le espelen por el sudor, la  o rina  y  la  defecación haciendo re­
fractario  a l individuo á la  absorcion del m iasm a, y  así no tiene  lu g a r  la  reproducción de la  ca le n tu ra , 
ventujas que  n in g ú n  otro especifico reúne. L as cajas de 81 p ildoras, que  se  hacen en m áouina de m il 
por m inuto  {tal es el consumo), a  6 pese tas, y la s  m edias cajas para  la s  ben ignas, á 3 pesetas Por 
m ayor 25 por .00 de rebaja . A. la  aldea m ás insignificante se m a n d a  á v u e lta  de correo como lleca  
u n a  c a r ta , si se lib ran  6 6 8 pesetas á loe au torsa . Madrid, R u d a , 14, botica, Pablo Fernandez, ó á  
Calzada de Oropesa (Toledo), F ab ia a  Fernandez. En Sevilla, G radas de  la  C atedral, botica- Zarago­
za, Ríos, Coso, 33; Pam plona, Esparza; Avila, Rodriguez: V ailadolid, H u erta : Falencia ’ S a d ^ a -  
Valencia, Cabello, Som brerería, 5; Malaga, Calvet; Mom ./o , Priego; Rioaeco, Fernandez; Medina deí 
Campo, Sobrino; L ugo, Ai.piazu; Oáceres, Carrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid, Sánchez OcaSa 
Príncipe, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
PS

RAMON BEMAJRDINO Y FEMMDO GAO.
C A L L E  D E L  A VE-M ARÍA 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos n-neyos y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos h a  producida en la  época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
Jogrado conciliar el buen gusto  y  la  elegancia con la  economía, poco frecuente ea  
trabaj'os esmeradamente hechos.

Los. señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantee v  
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convencerán, si á nos­
otros tcudea , de que no »on vanoa ofreciniioutos lo consigiuido en cíte  miancio.
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